
teníamos de el desarrollo de la cultura germáni
ca. Pero la guerra, entre tantos males como aca
rrea, suele traer algunas ventajas, y en esta vez 
ha traído la de estimular en nosotros el deseo de 
conocer más ampliamente la alta civilización de 
un país que, desde luego, nos ha sorprendido por 
su hegemonía en la ciencia de las armas. A sa
tisfacer este deseo han contribuido las diversas 
publicaciones amigas de la causa alemana, las
que no sé han con 
cretado a desmen
tir las noticias fal
sas de la prensa 
aliadófila y a dar a 
conocer' la verdad 
de los hechos, sino 
que ha revelado, en 
una magnífica labor 
literaria todo ló que 
vale la Alemania de 
hpy en la vida de 
las ciencias, las ar 
tes, las letras, la 
industria,el comer' 
ció, la agricultura 
y en todas las dé- 
más actividades de 
un país que camina 
con paso firme en 
una senda de cons 
tante progreso.

Debido a esta la
bor de propaganda, 
hoy sabemos lo qué 
es y lo qué?vale Ale 
manía,, y más aun, 
podemos apreciar 
de una manera per
fecta las circuns
tancias que median 
en la guerra y de 
terminar de parte 
de quién está la 
justicia.

Esto explica de
bidamente la orien 
tación que ha to
mado la opinión del 
público mexicano. 
Este público sigue 
siendo un gran sim
patizador de la li
teratura francesa y 
de las artes italia
nas pero ha apren
dido también a admirar a Alemania en esas mis
mas expresiones de cultura y en otras de diver
sas índoles, y este mismo público ha llegado a 
comprender que la justicia está en esta vez dé 
parte de los Imperios Centrales.

Ayer Alemania era bien, poco conocida de 
nosotros;' hoy podemos apreciar su elevada civi

E1 Excmo Sr. duque de Amalfi en breve conferencia 
con el Sr. general Cándido Aguilar, Ministro'de Relaciones,

lización y la justicia de su causa. Los escritores 
y los conferencistas qué han trabajado en una 
amplia propaganda en pro de la verdad y de la 
justicia, merecen por su labor el más caluroso 
aplauso.

Tal es la obra de los intelectuales que han 
propagado la Verdad^eA la prensaren losjibros y 
en la tribuna.

C. Q.

publi- 
núme- 
nd'cio- 
mexi-

A NUESTROS
COLABORADORES

Al iniciar la pu
blicación deCosMÓs 
semanal, nos es gra
to hacer, presenté a 
1 os colaboradores 
que nos han honra
do con sus envíos 
para Cosmos Maga- 
zíne, y en general a 
todos los intelec
tuales que simpati
cen con nuestro se
manario, que reci
biremos con gusto 
sus trabajos litera
rios. Especialmen
te deseamos 
car en cada 
ro uñ cuento 
nal de autor 
cano. Los cuentos 
que se nos envíen . 
serán leídos Cuida
dosamente por la 
Redacción,ylos que 
sean aceptados se 
publicarán por tur-.' 
no. A parte del tra
bajo nacionalista de 
ésos trabajos litera- 
riosj deseamos que 
sean cortos, poco 
más o menos como 
el que ahora publi- 
camosjque sean ori-, 
ginales e inéditos; 
que el estilo esté 
bien cuidado y que 
no haya en ellos na- - 
da que ofenda a la 
moral, alas buenas 
costumbres ni que 

sea incompatible con la índole dé esta revista.
Por ningún concepto sostendremos correspon

dencia acerca, de los cuentos o artículos que se 
nos remitan. El hecho de no publicarse alguno 
significará que no ha sido aceptado por la Re
dacción, sin que nos obliguemos a dar explica
ciones por ello..


